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La importancia de sumar iniciativas a través de la sinergia institucional y de organizaciones, ha permitido impulsar estrategias locales y peninsulares para el manejo de riesgos.

El esfuerzo se centra en los siguientes principios y criterios:

· Fortalecimiento institucional de las OSC y OBC contrapartes en temas relacionados con el manejo de riesgos.

· Creación de capacidades en las comunidades rurales para la gestión de riesgos y vulnerabilidad ambiental y elaboración de agendas políticas regionales y peninsulares para la incidencia en política pública, civil, social y ambiental.

· lmpulsar la equidad entre los géneros, desagregando información por sexo y edad, en torno a la situación, necesidades y potencialidades de la población, así como ampliar las capacidades y habilidades de las mujeres para prevenir y manejar riesgos y  promover su participación en la toma de decisiones, específicamente en la conformación de los comités municipales para el manejo de riesgos y en las organizaciones comunitarias. 

· Abordaje intercultural de la capacitación y el diseño de soluciones técnicas (ya que trabajamos con una gran diversidad de pueblos indígenas).

· Valoración de los conocimientos y prácticas locales como base para solucionar los problemas causados por los efectos del cambio climático. 

El proceso de intervención comunitaria se realiza desde las Unidades Microregionales para la Atención a Contingencias y Desastres (UMAC) vinculadas a una área natural protegida y con características socio ambientales específicas que permiten definir líneas de acción para la conservación de los ecosistemas y mejorar la calidad de la vida comunitaria a partir del manejo de riesgos local. 

Las UMAC’s se conforman con dos ó tres promotores locales de ambos sexos por microregión
, con experiencia previa en desarrollo comunitario y capacitados por el programa en diversas temáticas del área de atención; desarrollo humano, interculturalidad, metodología de género, municipalidad y vulnerabilidad y riesgo entre otros.

El enfoque fenomenológico es el marco de referencia del quehacer de los y las participantes en el programa, y a través del método participativo con enfóque de género se impulsan las acciones locales para el manejo de riesgos ante contingencias. La propuesta metodológica incluye los siguientes pasos:

a. Presentación de la estrategia local para el manejo de riesgos y aceptación por parte de la comunidad para participar y definir un comité o grupo de mujeres y hombres interesados en participar en el programa.

b. Realización de un diagnóstico rápido sobre los antecedentes y capacidades locales para el manejo de los riesgos junto con el equipo local.  Analizando las capacidades y vulnerabilidades, y de los comportamientos de riesgo de mujeres y hombres de la comunidad. 
c. Análisis de género de los diferentes sistemas de manejo de recursos naturales existentes en la comunidad, junto con el equipo local y las autoridades comunitarias.

d. Análisis de género en los distintos sectores sociales y/o organizaciones de base presentes en la comunidad, junto con el equipo local y las autoridades comunitarias.

e. Diseño de los objetivos y actividades del plan de manejo de riesgos, a través de pequeñas asambleas con los principales sectores de la comunidad, promoviendo la asistencia de las mujeres y la participación activa de estas en la construcción de la estrategia y el plan local.

f. Diseño de agenda política de incidencia para la negociación de estrategia  locales de manejo de riesgos frente a contingencias.

g. Gestión y negociación con sectores y actores involucrados, y tomadores de decisión en la implementación del plan diseñado.

h. Validación y convenio de colaboración, y nombramiento de personas responsables en la implementación del Plan Local de Manejo de Riesgos frente a Contingencias.

i. Diseño de indicadores que permitan analizar, medir y evaluar el avance en la implementación del plan local, la respuesta de mujeres y hombres, de la comunidad y de la región ante este y la transversalización del enfoque de género en el Programa.

Considerando la importancia de contar con herramientas metodológicas con enfoque de género para la ejecución del programa, hemos retomado algunas
 y adaptado otras para ser aplicadas en el proyecto y garantizar la transversalización del enfoque de género. 

Las herramientas, incluyen cuatro grandes conjuntos: 

1. Herramientas para analizar las capacidades y comportamientos de riesgo por sexo y edad y reducir la vulnerabilidad en el desarrollo: Mapa de riesgos contemplando recursos sectores y actores. Tabla de amenazas y factores de vulnerabilidad por sexo. Planeación del uso sostenible del suelo y los recursos hídricos, Blindaje de inversiones.

2. Preparación y respuesta ante eventos climáticos: Plan de emergencia , Evaluación de daños y análisis de necesidades, Planeación participativa de la rehabilitación y reconstrucción.  Considerando en este conjunto de herramientas la participación de las mujeres en el diseño y ejecución del plan.

3. Construcción de conocimientos y aprendizajes: Diseño curricular intercultural, Técnicas didácticas y de comunicación popular, Comunicación comunitaria.

4. Herramientas para el diseño de agendas políticas para la gestión e incidencia con tomadores de decisión involucrados en políticas públicas ambientales y de desarrollo.

Si bien la implementación del programa es un “proceso” en sí mismo, el monitoreo de indicadores y los simuladores de escritorio y simulacros  son un insumo indispensable para la evaluación del programa y de la transversalización del mismo.  Podemos decir que la experiencia es rica en todo su contexto, que hay avances en las UMAC’s y en los procesos locales implementados, sin embargo todavía es necesario profundizar más en la conexión  manejo de riesgos frente a contingencias  y género  de manera que se institucionalice.

� La microregión contempla de 15 a 107 comunidades, y cuentan  con rasgos ambientales, económicos y socioculturales comunes. El poblado es rural, entendido este como una comunidad con sectores diversos


en su interior, a los cuales se intenta atender en forma diferenciada y pertinente.


� Evaluación de Daños y Análisis de Necesidades. Manejo Logístico de Suministros de Energía. Capacidades y Vulnerabilidades entre otras.








